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			Nota de la autora


			Cuando acepté la invitación para relatar algunos hechos que tienen que ver con la trayectoria del partido más antiguo de Argentina, visualicé enseguida la ideología de mi padre y busqué hacerlo como homenaje a él y a otros hombres de la ciudad de Fernández que, a través del Partido Radical, buscaron el bienestar de la comunidad cuando ejercieron o ejercen responsabilidades en el municipio.


			Quizás mi trayectoria artística estuvo empapada de argumentos operísticos que revelan ideas políticas y profundizan la historia de cada lugar donde se sitúa la escena: “Mozart tocaba los estragos del mal gobierno y los ocultos abusos del poder” (Pons, 2017).


			Los contextos políticos, por ejemplo, dieron forma a la ópera.


			Las ideas y concepciones políticas insertadas en la música, la pintura, la escultura y la escritura revelan que fueron los medios para canalizarlas. Por ejemplo, Wagner hace un discurso contra la Revolución Industrial, y la ópera de Verdi es propaganda política y “hunde sus raíces en la denuncia social” (Vargas-Machuca, 2011).


			


			El escenario se nutre con personajes, algunos más importantes que otros, algunos con más trayectoria. Desde la platea, se aplaude o se deja de aplaudir, o se disfruta o no de esa escena, según su mala o buena interpretación.


			La escena de la política también merece a veces el aplauso; otras, las revelaciones o las abstenciones. Algunos personajes son aplaudidos o repudiados, son idealizados, porque no son reales. Lo importante es que las convicciones sean reales.


			Mi relato no es una clase de historia política, porque no soy académica en este tema; tampoco pretendo competir con aquellos que lo son. Solo, a través de fuentes, testimonios y vivencias, quiero mostrar hechos que sucedieron cuando los simpatizantes de la Unión Cívica Radical ejercieron la política en el municipio de Fernández.


			Las célebres frases y textos de los grandes referentes del partido que se encuentran plasmados en este libro son un gran desafío para el lector, que quizás sueña con que estos se hagan realidad a través del rol que cumplen las personas elegidas democráticamente para desempeñar la política en los distintos cargos asignados por la ciudadanía.


			En los primeros capítulos, relato algunos hechos cronológicos de los orígenes de la Unión Cívica Radical, en los que se dan a conocer los distintos momentos que vivió la militancia entre 1890 y 1983 a nivel nacional y provincial. También, la vida institucional en el Municipio de Fernández y el rol del primer concejo deliberante en sana convivencia con el Partido Justicialista, a través de hechos y vivencias de las sesiones y de los hombres y mujeres que participaron de esta.


			


			No quise dejar de lado el rol que cumplieron algunas mujeres dentro del radicalismo en la lucha por sus derechos. Mujeres que se manifestaron a principios del siglo XX, cuando el mundo político solo era de hombres; mujeres que buscaron a otras mujeres para la lucha por la igualdad y que hasta por décadas contemporáneas siguieron sumando victorias y desafíos.


			En nuestra ciudad de Fernández surgieron dirigentes comprometidos y jóvenes mujeres que trabajan hoy en proyectos para una ciudad moderna.


			Estudiar el pasado y el presente debería ser la consigna que ayudará a vislumbrar un futuro de sana convivencia democrática, ya que la democracia cumple cuarenta años ininterrumpidos en Argentina.


			


			Introducción


			Nombres como Alem, Yrigoyen, Alvear, Balbín, Frondizi, Illia, De la Rúa y Alfonsín quedaron plasmados en la memoria de muchos ciudadanos fernandenses, que escuchaban desde su infancia a sus abuelos o padres simpatizar por estos señores que plasmaron sus ideas para formar un gran partido que luego haría historia en todas las provincias y pueblos de la República Argentina.


			La ciudad de Fernández, en ese tiempo, era un punto pequeño que no conocía de política, pero, con su fundación, inmigrantes y habitantes de allí comenzaron a involucrarse en organizar la institución que regiría la vida ciudadana. 


			En 1891, a un año de la fundación de Fernández, se creaba uno de los más importantes partidos políticos de Argentina.


			Aquel 26 de junio de 1891, seguidores de Leandro Alem constituyen la Unión Cívica Radical.


			Las provincias poco a poco se irían involucrando en este nuevo partido y esto se trasladaba a pequeñas localidades.


			Así fueron surgiendo nuevos nombres, convertidos en dirigentes, cegados por la pasión de una nueva disciplina. De la misma manera que con el deporte, la política sería un nuevo camino para manifestar sus ideas y proyectos en bien de la comunidad.


			En Santiago del Estero, comenzó una trayectoria radical a fines del siglo XIX. Con uniones y divisiones, lograron ser gobierno durante algunos periodos, intercalados por diversas intervenciones federales de facto, civiles y golpes de estado.


			Durante estos periodos, se sancionaron leyes que tenían que ver con los municipios, como el del pueblo de Fernández, que contaba con una comisión municipal, elegida por el gobernador e integrada por los vecinos más respetables de la localidad. No tenían ninguna militancia política, solamente trayectoria en instituciones de educación, salud y deporte, o provenían del comercio o el agro.


			En Fernández, en la década de 1940 y 1950, surgieron los comités, que convocaban a jóvenes idealistas. Luego, estos serían los dirigentes que, desde cargos institucionales, gobernaron, dictaron leyes y estuvieron al servicio de la comunidad.


			En 1963, se crea por ley el Concejo de Vecinos, el primer cuerpo deliberativo que tuvo la ciudad.


			A partir del año 1973, al ser municipalidad de tercera categoría, elige su primer concejo deliberante en las elecciones de ese año.


			Entre elecciones nacionales y provinciales, conflictos institucionales locales y visitas presidenciales (como la del doctor Ricardo Alfonsín), la ciudad mantenía su calidad institucional y podía convivir en democracia si gobernaba o no la Unión Cívica Radical.


			RELATOS Y CRÓNICAS 
RADICALES


			


			CAPÍTULO 1


			Hombres radicales


			Pero, para hacer esta buena política, 
se necesitan grandes móviles, se necesita fe, 
honradez, nobles ideales; 
se necesita, en una palabra, patriotismo.


			Leandro Alem


			Desde Mitre y Alem hasta Yrigoyen


			Pareciera que todo coincide con la fundación.


			En el norte, en la provincia de Santiago del Estero, se fundaba en 1890 un nuevo pueblo y se iba armando una nueva sociedad.


			En Buenos Aires, se gestaban ideas, se conspiraba y surgían revolucionarios: hombres ávidos de justicia ante atropellos del poder de turno, pero que se enfrentaban con provincianos que pertenecían al mismo suelo argentino y no coincidían con sus ideologías e ideales. “Desde sus comienzos, en 1890, la UCR tuvo una fuerte base de apoyo en la provincia de Buenos Aires, debido a los esfuerzos organizativos de su fundador, Leandro Alem, y a la popularidad de su principal líder, Hipólito Yrigoyen” (García Sebastiani, 1999).


			Nace un nuevo partido en Argentina


			Una fecha: 13 de abril de 1890.


			Un nombre: Bartolomé Mitre.


			Un lugar: Frontón Buenos Aires. 


			Nombre del Partido: Unión Cívica. 


			Presidente del partido: Leandro N. Alem.


			Líderes de distintas tendencias, como Lenadro Alem, Pedro Goyena, Francisco A. Barroetaveña, Juan B. Justo, José Manuel Estrada, Aristóbulo del Valle, Bernardo de Irigoyen, Lisandro de la Torre y el influyente expresidente y general Bartolomé Mitre integraban el nuevo partido.


			La Revolución del Parque o Revolución del 1890


			Simpatizantes radicales, dirigidos por Leandro Alem y Bartolomé Mitre, provocaron, a través de un levantamiento armado, la caída del presidente de la nación: Juárez Celman, quien fue reemplazado por su vicepresidente, Carlos Pellegrini. 


			La cantidad de víctimas por la Revolución de 1890 nunca ha sido bien establecida. Distintas fuentes hablan desde ciento cincuenta hasta trescientos muertos  o, en forma indiscriminada, de mil quinientas bajas, entre muertos y heridos1. 


			Jóvenes militantes como Marcelo T. de Alvear, José Crotto, Enrique Pérez, Luis Basail, Tomás Valle y Mariano de la Riestra fueron miembros de la Revolución del Parque. Irigoyen se contactó con ellos y comenzaron a organizarse en todo el país. Finalmente, se consagró la fórmula para las elecciones de 1891. Esta estaba conformada por Bartolomé Mitre y Bernardo de Irigoyen. 


			Sin embargo, Mitre y Roca, líder del partido autonomista nacional (PAN)2, acuerdan una fórmula nacional entre ambos partidos, lo que lleva al enojo de Alem, quien decide constituir un nuevo bloque junto a sus seguidores. Por eso, fundaron el 26 de junio de ese año la Unión Cívica Radical, y los seguidores de Mitre, la Unión Cívica Nacional. Desde entonces, estos fueron conocidos con el nombre de los cívicos, mientras que aquellos lo fueron con el nombre de los radicales.


			


			El partido de Alem fue el primer partido político del país que pregonaba las libertades públicas, la constitución y la democracia.


			Alem fue el único que reivindicó a los partidos cuyas rivalidades y disentimientos engendrarían buenas instituciones. Los jóvenes eran los protagonistas, por ello, el 26 de junio de 1891, llamaron al partido fundado por Leandro Alem Unión Cívica Juvenil. 


			En tiempos donde la prosperidad había quedado atrás y la crisis económica devastaba Argentina, se hacía sentir una tremenda crisis política. Por esto, surgían grupos revolucionarios que movilizaban a la población para así restaurar las instituciones y el orden y hacer valer sus derechos.
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			Cívicos con boina blanca en la Revolución del 90. 


			Fuente: La vidriera de Casilda (lavidrieradecasilda.com.ar) 
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			Cantón revolucionario en una de las esquinas de Piedra 
(actual Mitre) y Talcahuano, Buenos Aires, Julio de 1890.


			Fuente: Efemérides Radicales (http://www.efemeridesradicales.com.ar/indice/R/Revolucion_de_1890/Revolucion_de_1890.html)


			Una segunda revolución


			El nuevo partido tenía una amplia adhesión popular. Pero el gobierno denunció un complot para destituirlos antes de las elecciones de 1892, por lo que declaró estado de sitio y detuvo a dirigentes radicales, entre los que estaba Leandro Alem.


			Sin la participación de la Unión Cívica Radical, se realizaron las elecciones y fue elegido el candidato oficialista Luis Roque Sáenz Peña por el partido Autonomista Nacional.


			El partido de Alem comenzó a organizarse y se llevó a cabo la revolución. Esta se hizo sentir a lo largo de todo el país, en revolucionarios de provincias como San Luis, Corrientes, Tucumán y Santa Fe. En Buenos Aires, la revolución estalló el 30 de julio y fue dirigida por Hipólito Yrigoyen3 y su hermano, el coronel Martín Yrigoyen.


			El gobierno nacional comenzó una represión para sofocar los estallidos, deteniendo a Alem y llevando a Yrigoyen al exilio.


			La frustrada revolución puso en evidencia las diferencias entre los dos líderes. El nuevo líder radical, Hipólito Yrigoyen, mantuvo la línea de la intransigencia revolucionaria y volvió a las armas en 1905, al sublevarse contra el gobierno conservador de Quintana. Yrigoyen justificaba su acción en una proclama revolucionaria: 


			“Ante la ineficacia comprobada de la labor cívica electoral y el incumplimiento de las leyes y respetos públicos, es sagrado deber del patriotismo ejercitar el supremo recurso de la protesta armada a que han acudido casi todos los pueblos del mundo en el continuo batallar por la reparación de sus males y el respeto de sus derechos” (Pigna, 2023).


			Los desencuentros llevaron a Alem al suicidio4 y a Yrigoyen a continuar con su lucha. Desde 1893 hasta 1905, reclamaban elecciones libres y democráticas.


			Después de la revolución, la Unión Cívica radical elabora una carta orgánica, con la cual cambiaba radicalmente el gobierno de los partidos. La carta establecía que el gobierno del partido lo ejercían la Convención y el Comité Nacional. La primera, constituida por el mismo número de delegados que cada provincia enviaba al Congreso, ejercía la autoridad superior. Entre sus atribuciones estaban dictar el programa, modificar la carta orgánica y elegir los candidatos a presidente y vicepresidente de la nación veinticuatro horas después de sancionado el programa, en sesión pública, por voto secreto hasta obtener mayoría absoluta. 


			En las convenciones provinciales, se designaban los candidatos a diputados nacionales, a la gobernación, a la legislatura provincial, electores de presidente y vice, de gobernador y los delegados a los organismos superiores del partido. El Comité Nacional, compuesto de sesenta miembros, cuatro por cada provincia, ejercía la dirección. La selección se realizaba por grados y empezaba en los clubs parroquiales –que más tarde recibirán el nombre de comités— para que en votación secreta designaran a los miembros de las autoridades provinciales, que a su vez elegían a las nacionales  (Persello, 2011, p. 87).


			El partido político fundado por Alem tuvo diversas etapas desde su fundación. Algunas provincias fueron incluidas dentro de esta nueva organización y otras vivieron su propia experiencia institucional: “A la etapa fundacional, que algunos denominan el radicalismo de Alem o el primer radicalismo, le sucedió una suerte de edad oscura, de desorganización, entre 1897 y 1903” (Reyes, 2022).


			


			La carta orgánica proclama las libertades públicas en el funcionamiento de las instituciones y afirma: 


			“Levantar como bandera el libre ejercicio del sufragio, sin intimidación y sin fraude. Propender a garantir a las provincias el pleno goce de su autonomía y asegurar a todos los habitantes de la República los beneficios del régimen municipal” (Pigna, 2023).


			En febrero de 1904, se conformó el Comité Nacional, que eligió presidente a Pedro C. Molina y publicó un manifiesto que afirmaba que la UCR era la única fuerza fiel a sus principios. En este, se declaró la lucha armada y la abstención electoral de todos los distritos en las elecciones de diputados nacionales, de presidente y de vicepresidente de la nación5. 


			La Revolución de 1905


			Corría 1905. Yrigoyen se mantenía inflexible con sus ideas revolucionarias. Expresa la sublevación ante el gobierno conservador en una proclama (ya citada): “Ante la ineficacia comprobada de la labor cívica electoral y el incumplimiento de las leyes y respetos públicos, es sagrado deber del patriotismo ejercitar el supremo recurso de la protesta armada a que han acudido casi todos los pueblos del mundo en el continuo batallar por la reparación de sus males y el respeto de sus derechos” (Pigna, 2023).


			El reclamo de elecciones libres y democráticas convenció a los dirigentes de la época de que debían realizar reformas graduales en el sistema electoral.


			


			Con la reorganización iniciada en 1903, y hasta la revolución de 1905, se consolida el radicalismo de Yrigoyen, “amparando en las banderas de la intransigencia, la abstención y la revolución” (Reyes, 2022).


			La revolución del 4 de febrero de 1905 estalló en diversos puntos del país. Es la revolución grande, donde se toman comisarías en la Capital Federal y el interior de la República: 


			“La sublevación alcanza a los regimientos en Córdoba, Santa Fe y Mendoza, donde el movimiento se hace sentir con fuerza. Valerosos soldados empuñan las armas para que el país sea de todos y no de unos pocos” (Arrondo, 2003).


			Varios documentos fueron puestos al servicio del pueblo. En ellos, se justifica y se da a conocer la finalidad de la gesta revolucionaria. Uno de ellos es el llamado Manifiesto de la revolución radical, emitido por Yrigoyen, donde uno de los puntos importantes es comunicar la decadencia en que se encuentra la Nación Argentina:


			“La revolución la realiza únicamente la Unión Cívica Radical, porque así lo marca su integridad y lo exige la homogeneidad de la acción; pero es por la Patria y para la Patria. Ese es el sentimiento que la inspira y esa es la consigna que lleva cada uno de sus soldados. En ese concepto, solicita el concurso de cuantos quieran contribuir con su esfuerzo a la obra de la reparación. Los principios y la bandera del movimiento son los del Parque, mantenidos inmaculados por la Unión Cívica Radical, la que bajo sus auspicios promete a la República su rápida reorganización, en libre contienda de opinión ampliamente garantizada, a fin de que sean investidos con los cargos públicos los ciudadanos que la soberanía nacional designe, sean quienes fueren. Los únicos que no podrán serlo, en ningún caso, son los directores del movimiento, porque así lo imponen la rectitud de sus propósitos y la austeridad de su enseñanza” (Arrondo, 2003).


			“El pueblo ignora el destino real de las sumas arrancadas a sus riquezas, en la forma de impuestos exorbitantes, porque el Congreso no cumple con el deber de examinar las cuentas de la administración, para hacer efectivas las responsabilidades emergentes de los gastos ilegales y de la malversación de los dineros públicos” (Arrondo, p. 18).


			


			CAPÍTULO 2


			Desde Yrigoyen 
hasta Illia


			La democracia no consiste solo en la garantía 
de la libertad política, entraña a la vez la posibilidad para todos de alcanzar un mínimo de felicidad siquiera.


			Hipólito Yrigoyen


			


			El Yrigoyenismo 


			Hipólito Yrigoyen sería el primer presidente electo el 12 de octubre de 1916 al 12 de octubre de 1922, por la Ley Sáenz Peña. Luego, le sucedería Marcelo Torcuato de Alvear, desde el 12 de octubre de 1922 al 12 de octubre de 1928. Y, nuevamente, sería presidente Hipólito Yrigoyen, desde el 12 de octubre de 1928, hasta ser depuesto por el gobierno de facto del general José Félix Uriburu, el 6 de setiembre de 1930.


			La Ley del Sufragio Universal, Ley N.° 8871 


			Sancionada el 19 de febrero de 1912 por el Congreso Nacional, establecía el sufragio universal, masculino, secreto y obligatorio. Fue impulsada por el presidente Roque Sáenz Peña, durante su gobierno en 1912, y consensuada con el representante de la Unión Cívica Radical, Hipólito Yrigoyen.


			La ley no contemplaba el voto femenino. Recién en 1951, las mujeres argentinas pudieron ejercer el derecho al voto, mediante la Ley 13.010, impulsada por Eva Perón. Anteriormente, en 1907, se creó el Comité Pro-Sufragio femenino, fundado por las feministas Alicia Moreau, Elvira Rawson de Dellepiane, Sara Justo y Julieta Lanteri. En 1919, el diputado radical por Santa Fe Rogelio Araya presentó el primer proyecto de ley nacional,  que ni siquiera fue tratado por las cámaras del Congreso Nacional.


			¿Cómo se votaba antes de esta nueva ley?


			Antes de esta sanción de ley, el voto era masculino y cantado: 


			“Cada elector —varón y mayor de edad— se presentaba ante la mesa electoral y de viva voz decía por quién votaba. Ese voto se registraba en una planilla que confeccionaba la autoridad electoral, pues no existía un padrón único. Usualmente, el acto electoral se realizaba al aire libre, en lugares públicos, como el atrio de las iglesias” (Faigón, 2016). 


			El país estaba dividido en quince distritos electorales y cada persona votaba una lista completa: “La lista más votada obtenía todas las bancas o puestos ejecutivos en disputa, y la oposición se quedaba prácticamente sin representación política” (Pigna, 2006).


			Esta manera de emitir el voto rigió entre 1857 y 1912, pero daba lugar a fraudes por cómo se instrumentaban los comicios; de esta manera, solo ganaba la clase conservadora y liberal. Yrigoyen expuso ante el presidente Sáenz Peña su postura democrática: “Agregándole que lo único que la UCR reclamaba eran comicios honorables garantidos sobre la base de la reforma electoral” (Pigna, 2006).


			La Ley Sáenz Peña significó un gran avance, pese a que las mujeres, los extranjeros, los habitantes de los territorios nacionales y los habitantes de municipios con pocas personas (que no podían elegir autoridades municipales y, en los municipios en los que sí se podían, solo podían votar como sus autoridades locales a los propietarios contribuyentes) estaban excluidos.


			Elecciones de 1916
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						Fuente de la imagen: Biografías y vidas (https://www.biografiasyvidas.com/biografia/y/yrigoyen.htm)


					


				


			


			Yrigoyen fue un incansable luchador por la auténtica vigencia de la Constitución. Consiguió acordar con su viejo amigo Roque Sáenz Peña un sistema electoral que garantizara la libertad, transparencia y universalidad del voto, lo que quedó plasmado en la llamada Ley Sáenz Peña de 1912. Las primeras elecciones celebradas desde la sanción de la ley Sáenz Peña dieron por ganadora a la Unión Cívica Radical, en seis de los quince distritos: Capital Federal, Córdoba, Entre Ríos, Mendoza, Santiago del Estero y Tucumán.


			Hipólito Yrigoyen fue elegido presidente y, en la mayoría de las provincias, candidatos radicales ocuparon la gobernación. El Congreso estaba compuesto por cuarenta y cinco radicales y setenta opositores en la Cámara de Diputados, mientras que en la de Senadores solo había cuatro radicales y veintiséis opositores. Un total de once provincias seguían siendo representadas por miembros del anterior régimen.


			Un santiagueño en la reforma universitaria


			Las elecciones democráticas pusieron en alerta al estudiantado de las universidades para iniciar una reforma de las viejas estructuras. Este movimiento reformista estalló en Córdoba en el año 1918: tuvo lugar un concurso para acceder a las cátedras, cambios en los planes de estudios y un gobierno entre directores, profesores y estudiantes. Así se fundó la Federación Universitaria Argentina, y fue unos de los mentores de esta nueva realidad el joven Gumersindo Sayago6, nacido en Santiago del Estero y graduado de médico en Buenos Aires. Fue fundador del Instituto de Tisiología en la ciudad de Córdoba. Junto a él se encontraba el estudiante Ismael Bordabehere, oriundo de Montevideo.
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						Dr. Gumersindo Sayagoh


						Fuente: es.wikipedia.org/wiki/Gumersindo_Sayago 


					


				


			


			El Hospital de Neumología de la ciudad de Santiago del Estero lleva su nombre.


			El gobierno de Yrigoyen apoyó esta ola reformista que se extendió hacia otras universidades.


			De embajador de Francia a presidente


			Don Marcelo Torcuato de Alvear residió en París hasta 1911. Se casó en 1903 con la cantante lírica y soprano Regina Pacini7, quien tuvo que luchar “contra las rígidas convencionales sociales de entonces” (Pignatelli, 2021). 


			En las elecciones de 1912, fue elegido diputado nacional tras la reforma electoral, cargo que ejerció hasta 1914. Luego, en 1916, fue nombrado por Yrigoyen embajador de Francia. Desde allí, representaba al país en las Naciones Unidas.
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							Marcelo T. de Alvear y Regina Pacini. 


							Fuente: Fotos viejas de Mar del Plata (fotosviejasdemardelplata.blogspot.com/2017/08/marcelo-t-de-alvear-y-regina-pacini) 
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			Presidio el Comité de la Unión Cívica Radical y fue candidato a presidente, propuesto por Yrigoyen, en las elecciones de 1922.


			Con un amplio margen de votos (48%), y habiendo ganado en casi todas las provincias, Alvear, quien se encontraba en París, fue elegido presidente. Antes de su regreso al país, fue agasajado en varios países europeos, en Brasil y en Uruguay. 


			Marcelo T. de Alvear8, de ideología democrática y liberal, lideró un gobierno de orden y progreso y se dedicó a mejorar la economía y las finanzas del país: “Se destacó también en el desarrollo de la industria automotriz y la exitosa explotación petrolera” (Senén y Bosoer, 2022).


			Elecciones de 1928 (segunda presidencia de Yrigoyen)


			Yrigoyen tenía 76 años cuando fue elegido presidente por segunda vez en las elecciones del 12 de mayo de 1928, para el periodo de 1928 a 1934, pero la Gran Depresión9 debilitó su gobierno, con un radicalismo dividido y sin diálogo con la oposición.


			Reafirmó su apoyo social ante los sectores de clase media, defendió los intereses nacionales y desarrolló una política social en beneficio de los desprotegidos.


			El golpe con olor a petróleo


			En su segundo gobierno, la creación de la Dirección General de Yacimientos Petrolíferos Fiscales fue una de sus acciones más importante. Encomendó al general Enrique Mosconi la tarea de organizar la explotación del petróleo en Comodoro Rivadavia, el principal impulsor de la industria petrolera del país. “Representaba a un amplio sector del ejército que, a contramano de la elite civil, bregaba por un control nacional de las industrias estratégicas” (Rapoport, 2022). Yrigoyen se oponía a la explotación de los yacimientos petroleros por parte de empresas norteamericanas. 


			El derrocamiento de Yrigoyen comenzó con una revolución en el mes de septiembre de 1930. Fue un golpe destinado, fundamentalmente, a impedir que el senado sancionase el proyecto del radicalismo que implicaba la implementación de un monopolio estatal del petróleo. 


			“La última revolución derrocó a Yrigoyen, un cruzado fanático contra todo lo yanqui, incluyendo las compañías de petróleo. Fue él quien hizo intervenir al gobierno en la venta de nafta y quien, al rebajar los precios y manipular las ventas, capturó el 22 % de todas las ventas. Su derrocamiento fortalece la posición de la Standard Oil en la Argentina” (La Nación, 2000, p. 132).


			“La contundente victoria obtenida en las urnas —con el 61,69 % de los sufragios— postergó tal determinación por casi dos años, que fueron utilizados por los medios de prensa más poderosos para generar un clima destituyente, denunciando sistemáticamente la escasa efectividad del gobierno popular, la declinación intelectual del presidente, la corrupción que se desplegaba en su entorno y hasta ponían en cuestión el propio sistema democrático, asociándolo con la demagogia” (Lettieri, 2020).


			El derrocamiento de Yrigoyen puso fin a catorce años consecutivos de presidencias radicales.  
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			Primera destilería de la empresa estatal YPF, en la ciudad de La Plata, en 1925. 


			Fuente: Página 12 (https://www.pagina12.com.ar/429292-ypf-mosconi-y-los-origenes-de-la-industria-petrolera-en-arge)


			Desde este día y hasta el 4 de junio de 1943, Argentina vivirá la llamada década infame10, que dio lugar al gobierno de Juan Domingo Perón11 en dos periodos consecutivos, desde 1946 hasta el 16 de setiembre de 1955.


			La UCR tenía la esperanza de subir al gobierno en las elecciones del 11 de noviembre de  1951 con la fórmula Balbín-Frondizi, pero, conscientes de que las posibilidades de ser vencedores eran mínimas, por la gran masa que movía el peronismo. El resultado consolidó una mayoría en apoyo del peronismo, con 4.715.168 votos. 


			El voto antiperonista se manifestó en la fórmula de la UCR, con 2.415.750 votos. De esta manera, el radicalismo pierde poder en el Congreso de la Nación, reduciendo su presencia en la Cámara de Diputados con catorce bancas contra veintiséis del peronismo (Pizzorno, 2022). Fueron notables los enfrentamientos entre ambos partidos, hasta lograr la expulsión de los diputados radicales de la cámara. En razón de este conflicto, los radicales se transforman en el partido antiperonista, sin ningún tipo de consensos y acercamiento, porque afirmaban que había desaparecido el régimen democrático parlamentario12.


			La crisis económica llevó a una dependencia relacionada con préstamos internacionales y exportaciones del agro. Esto condujo al país a una situación de desigualdad y pobreza, lo que produjo un gran descontento social y levantamientos obreros en todos lados. Estos se manifestaban contra la falta de derechos y las condiciones precarias laborales.


			Juan Domingo Perón gana fuerza ante esta situación, convirtiendo a su partido en un movimiento de masas, enfocado en la justicia social, junto a su esposa, Eva Duarte, quien mostraba su carisma y energía ante las manifestaciones populares. Pese a ello, los conflictos entre peronistas y antiperonistas se agudizaron, y hubo enfrentamientos con la Iglesia y hechos de violencia, como el bombardeo a Plaza de Mayo.


			El 16 de setiembre de 1955, Juan Domingo Perón fue depuesto por la Revolución Libertadora, golpe cívico militar13. “En esta situación se acordaron las bases de la revolución: convocatoria a elecciones, legitimación de la Constitución de 1853 y conservación de los beneficios obtenidos por los trabajadores durante el gobierno peronista” (Pigna, F., El Historiador).


			El llamado a elecciones se realizó en 1958. En dichas elecciones, el Partido de Perón tenía prohibido presentarse.


			Elecciones de 1958: Balbín y Frondizi 


			“El Radicalismo parte de una concepción del hombre como ser sagrado. Con finalidades morales y espirituales, cuyo clima esencial es la libertad… En el ejercicio del gobierno, nos preocuparemos de garantizarles la libertad a los argentinos que no piensen como los radicales” (Arturo Frondizi, 1956).


			“Yo no trabajo para ser presidente. No concibo que se trabaje para presidente. Lo importante es trabajar por el país, no por los cargos” (Ricardo Balbín).


			


			Un nuevo nombre surge en la década de 1950 como militante del Partido de la Unión Cívica Radical.


			Ya desde 1928, el abogado Ricardo Balbín14 comenzó a involucrarse en las cuestiones políticas: 


			“Concentra sus tareas en el comité provincial de la UCR, ubicado entonces en la calle Moreno, entre Matheu y Alberti. Desde allí irá consolidando su posición en el partido y tejiendo alianzas con correligionarios de los distintos pueblos y ciudades bonaerenses que lo llevan a ser electo presidente de la primera sección electoral en La Plata” (Pigna, 2020). 


			Al producirse la Revolución Libertadora, Frondizi15 buscó soluciones para evitar enfrentamientos inútiles y trató de reconstituir el Movimiento Nacional. 


			A fines de 1956, surgió un enfrentamiento entre dos sectores, lo que produjo una fractura del partido. Nacieron así la UCR del Pueblo, dirigida por Ricardo Balbín, y la UCR Intransigente, dirigida por Arturo Frondizi. El 9 de noviembre de 1956, la Convención Nacional de la UCR, en Tucumán, por el voto unánime de los 136 convencionales presentes, nominó como candidatos a presidente de la república al doctor Arturo Frondizi y, como vicepresidente, a Alejandro Gómez. 


			


			Convocadas en febrero de 1958 por el presidente de facto, Pedro Eugenio Aramburu, estas dos fracciones se presentaron con sus respectivos dirigentes como candidatos: la UCR del Pueblo presenta a Ricardo Balbín como su candidato y la UCR Intransigente, a Arturo Frondizi. Finalmente, ganó esta última.
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A 50 ANOS DE DEMOCRACIA:
UN HOMENAJE A LA UCR

Relatos y crénicas radicales es una mirada objetiva del partido
mas antiguo de Argentina en estos cuarenta afios de democracia,
a través del relato histérico de hechos que sucedieron y persona-
jes que se involucraron en la vida democratica del pais y de la
provincia de Santiago de Estero. Este relato se traslada particular-
mente al pequefio pueblo de Fernandez, desde la década del
cuarenta, cuando los inquietos habitantes comenzaron a expresar
sus convicciones para resolver los conflictos de la sociedad y
promover la calidad de vida, sus derechos y obligaciones.

Epocas de consensos, pese a la disparidad de ideas; épocas de
buscar el bien comun, de dictar leyes para mejorar la educacion;
de elecciones de hombres comprometidos con la salud y el depor-
te. Tiempo de comités y unidades basicas. El inicio de la vida
democratica, desde que el pueblo de Fernandez emite por primera
vez su voto para elegir al intendente y al concejo deliberante.

Las paginas de este libro son un homenaje a la vida democratica
de la ciudad de Fernandez; a los hombres y mujeres de las distin-
tas ideologias que gobernaron por el bien comun, a la visita del
presidente Raul Alfonsin, como un hecho histérico y tnico.
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